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SAL DE LA TERRA 

del Salvador "apareció una legión del 
ejército celestial que alaba a Dios di-
ciendo: Gloria a Dios en el cielo y paz 
en la tierra a los hombres que Él quiere 
tanto". Pues bien, en esta anunciación 

de Belén encontramos 
respuesta a nuestra pre-
gunta. ¡Qué principado 
se ha colocado en el 
hombro de Cristo en 
esa noche? Un poder 
único. El poder que 
solamente él posee. En 
efecto, sólo él tiene el 
poder de penetrar en lo 
profundo del alma de 
cada hombre con la paz 
del gozo divino. 

Saludémoslo con agra-
decimiento y alegría, en 
esta noche radiante. 

¡Venite Adoremus! 

Los hechos acaecidos en la noche de 
Belén no pueden ser abarcados con 
esquemas de una descripción de cro-
nista. Para llegar a conocer todo hay 
que calar hondo en el desarrollo de 
los acontecimientos a 
la luz de las palabras 
del profeta Isaías: 
"Un niño nos ha na-
cido, un niño nos ha 
dado. Lleva al hom-
bro el principado, y 
es su nombre." ¿Qué 
clase de principado 
hay en el hombro de 
éste niño, que, a la 
hora de su venida al 
mundo, ni siquiera 
tenía un simple techo 
humano sobre su 
cabeza, y como pri-
mera cuna tuvo un 
pesebre de animales? 

En la noche de Belén nos pregunta-
mos acerca de éste principado. ¡Qué 
trae consigo al mundo el recién naci-
do? Hemos oído que con el ángel que 
anunció a los pastores el nacimiento 
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sus amigos más especiales: “Gloria a Dios 
en el cielo y paz en la tierra a los hom-
bres que él ama”. 

8. Si no sientes como alguien, Alguien 
muy especial, ‘te persigue’ queriendo 
darte alcance para que nunca más vuelvas 
a caminar sólo. 

9.    Si no permites que señales contra-
dictorias, tan frecuentes en estas fechas 
en forma de consumismo compulsivo y 
fiestas sin sentido, te despisten y te ale-
jen del único camino donde Dios te espe-
ra: Belén. 

Di feliz Navidad... 

10.   Si durante estos días dejas que la 
dicha de todo un Dios que por amor te 
visita, inunde de alegría tu vida, y pue-
das, de esta manera, contagiar de felici-
dad a tus hermanos… 

No digas feliz Navidad… 

1. Si no dejas que el pesebre sea tu 
morada, la misericordia de Dios tu 
nómina más preciada, y tus herma-
nos más pobres tu compañía predi-
lecta. 

2. Si no enjugas las lágrimas que el 
niño Dios derrama en tus amigos más 
necesitados, en tus compañeros más 
débiles, en tus hermanos más tris-
tes… 

3. Si no trabajas, desde la sencillez, 
el anonimato y los últimos puestos, 
en hacer de tu hogar, de tu instituto, 
tu barrio… lugares donde Dios pue-

da establecer su morada. 

4. Si no deseas con todo tu corazón, 
con toda tu mente y con todas tus 
fuerzas que el niño Dios ‘complique’ 
tu vida y su voluntad sea siempre la 
tuya. 

5. Si no utilizas con tu gente, sobre 
todo con aquellos con los que tienes 
‘alguna cuenta pendiente’ el baremo 
de Dios: la misericordia, la tolerancia, 
el perdón… 

6. Si no limpias y adecentas tu co-
razón para que Dios, que viene con sus 
pequeñuelos, instale en él su hospital 
de campaña. 

7. Si no escuchas con los oídos y el 
corazón el saludo con el que Dios, a 
través de su corte celestial, se dirige a 



Podrás encontrar esta información y más en la página web de la Parroquia: 
www.parroquiabenaguasil.es 

 
Estrella del año pasado 
Bueno y de hace dos y tres y cuatro y 
ocho… La misma de siempre, la que te 
conducirá a repetir lo mismo de todos los 
años: las mismas fiestas, las mismas visitas, 
y el mismo ánimo repetitivo, cansino, casi 
sin esperanza y sin ilusión. 
 
Estrella del reposo 
Apenas se mueve. Del sofá a la cama, de la 
cama a la silla del comedor, de la silla al 
taburete del bar de la esquina… Hay que 
reponer fuerzas… Ya habrá tiempo para 
estudiar, trabajar. De momento, reposo, 
mucho reposo. 
 
Estrella de Belén 
No está el cielo. Se encuentra mucho más 
cerca, a la altura de tu pecho, exactamente 
en tu corazón y en el corazón de tus her-
manos. Por cierto, esta estrella también te 
guiará a grandes fiestas, enormes centros 
comerciales, entrañables comidas o exce-
lentes cotillones. La gran diferencia res-
pecto a las otras estrellas es el protagonista 
es el niño Jesús. Si dejas que Él establezca 
su morada en tu corazón, ya no necesitarás 
más estrellas. En ese momento iluminará 
tu vida y la de tu gente. 

A los Reyes Magos cada año que pasa 
les resulta más difícil llegar a Belén. 
Las estrellas se multiplican y por eso, 
este año, piden tu ayuda… No te pre-
ocupes: tan sólo tienes que escoger la 
estrella correcta, la estrella que, du-
rante estas navidades, ilumine tu vida y 
te guíe al lugar donde Dios se va a 
hacer hombre, se va a hacer niño,  se 
va a hacer uno de los tuyos… 
¿Preparado?... ¡Pues adelante! 

Estrella del despilfarro 
La verás muy a menudo durante estas 
fiestas. Cuelga majestuosamente sobre 
grandes edificios, centros comerciales, 
tiendas de moda, centros de ocio… 
invitándote a entrar en su interior. 
¡Ojo! Es tal el resplan-
dor que emite que 
puede producir cegue-
ra… de la vista, del 
corazón y de la cartera. 
 
Estrella de etiqueta 
La más elegante, la más 
glamorosa. Si no la 
pierdes de vista, te 
convertirás en el rey de cotillones, 
botellones, cenas de empresa, comidas 

familiares y demás eventos festivos… 
 
Estrella de las vacaciones 
La que más se mueve. Un crucero, una 
casa rural, turismo de interior, una 
excursión organizada… ¡En busca del 
niño Jesús! 
 
Estrella del regalo fácil 
¿Para que complicarse la vida, verdad? 
La ocasión lo merece, regalos para to-
dos y nada de obsequios baratos? 
 
Estrella de la suerte 
A esta estrella, las fiestas navideñas la 
estresan. De administración en adminis-
tración, del ‘gordo’ al ‘niño’ y juego 
porque me toca…  
 

Estrella apagada 
No te inquietes, ya verás qué 
pronto la encuentras. Tan 
sólo tienes que recordar una, 
dos, cincuenta veces los años 
que te quedan por pagar la 
hipoteca, el trabajo que no te 
gusta o lo mal que marcha el 
mundo. En definitiva, apro-
vechar las navidades para 

amargarte y para amargar a cuantos te 
rodean. 
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+En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Amén 
 
Padre, Hoy celebramos la Navidad, 
el día en que tu Hijo, por amor a nosotros, 
se hizo Hombre y nació de una mujer: La Virgen María. 
 
Ese Niño nos reúne en esta noche, 
alrededor de la mesa que vamos a compartir 
llenos de alegría, de esperanza, de amor y de paz, 
porque El nos hace sentir más que nunca, Familia. 
 
Por eso te pedimos, que nos bendigas 
y bendigas el pan que Tu Amor nos ofrece. 
 

Y te pedimos por aquellos que no tienen pan, 
que no tienen casa, que no tienen trabajo, 
que no tienen familia, por aquellos que no tienen paz, 
porque les faltas Tú. 
 
Por mediación de María, Tu Madre y Nuestra Madre, 
te rogamos que el corazón de cada uno 
sea un humilde Pesebre, donde Jesús pueda nacer, 
y así, superando todo 
aquello que nos divide, 
seamos capaces de cons-
truir una Gran Familia. 
Señor, sé bienvenido a 
esta casa, hoy y siem-
pre. 

Amén. 
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